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\/ j E preguntas, mi buen amigo, qué traje de 
' * disfraz podrías usar en las ya 7iiuy pró­
ximas fiestas de Carnaval, y aún agregas que 
me lo dices con tiempo, de suerte que a ti no 
te falte para mandarte cortar, coser y re­
componer tu indumento. Yo a ti te digo que a 
mala parte vienes por el consejo, pues apenas si 
entiendo, y 7nuy poquito, de trajes de teatro; 
pero, en fin, porque no te vayas de vacio, te 
advertiré que para escoger entre lo mucho que 
hay, desde una túnica antigua hasta el “ dominó ’̂ 
con capuchón y sin edad, bajo el cual pudieras 
ocultar tu fraque de ‘‘'gomoso" del día que se 
viste de noche, mientras escondes el rostro tras 
un sencillo antifaz de seda sin alegoría ni símbo­
lo; entre un manto de Rey y un "sans culotle" 
con pantalones— paradoja del vocablo— de los fu­
riosos de la revolución francesa; entre un meli­
fluo y enamoradizo abate dieciochesco y  una 
7¡iáscara destrozona, con faz y escoba de bruja y 
zambomba de alborotador, has de ^neditar tus 
preferencias para que se compadezcan con tu ca­
rácter y figura. Porque los hombres inteligentes 
como tú, mi buen amigo, se disfrazan de acuerdo 
con su sensibilidad y aprovechan los días en que 
es lícito por un ^nomento parecer lo que no se es, 
precisamente para aparentar o figurarse que se 
es aquello que se hubiera querido ser. E l disfraz 
de Carnestoletidas, como el de otro cualquier bai­
le de trajes que pudiera darse a capricho fuera 
de la época señalada, siempre, ha de responder, 
para aue tenga lóg''"o fundamento, a la aspira­
ción no cumplida, al sueño y al deseo de guien lo 
lleva. Recuerdo ahora, que cuando yo estudiaba 
la Historia de Grecia, en el Colegio de Santo 
Tomás de Aqnino y en que unos, para mí inolvi­
dables, frailes dominicos fundaron en 7ni Lima 
natal, tanto me ejitusiasmé con Epaminondas, 
que durante amichos Ineses soñé ser él, y me veía 
recostado C7i el tronco de un árbol, y me sentía 
herido de muerte, y con el dardo en el pecho asis­
tía a la batalla que ganaban mis huestes, y enton­
ces, a la hora de la victoria, me llevaba las ena­
nos al dardo para arrancárrnelo y morir en paz, 
y despertaba de la angustiosa pesadilla repitien­
do invariablemente la histórica frase'. "E n  Le- 
tiotres y Mantinea dejo dos hijas inmortales; 
muero contento, pues veo a Esparta humillada, a 
Tebas triunfante y a la  Grecia libre". Tantas ve­
ces la repetí, que ahora no he inenester de libro 
alguno para recordarla al pie de la letra. Segiín 
eso, yo hubiera debido disfrazarme siempre con 
los arreos guerreros del antiguo héroe tebano. 
Y  Rubén Darío, con la vestimenta de Rufo Galo, 
aquel soldado que durmió en el lecho de Clcopa- 
tra, la reina, y tuvo sangre de Galia, y fué Re­
zado a Egipto, con la cadena al pescuezo, y fué 
“ comido un día por los perros", según nos cuen­
ta en su “ Meteznpsicosis” . Y  Manuel Machado, 
con traje de luces, pues que, según propia con­
fesión, diestramente versificada, cambiaría toda 
su gloria de poeta, que ya es cambiar, “ por ha­
ber sido un buen banderillero". Pero dejo la di­
vagación y hago punto y aparte para tornar a 
tu pleito.

Has de tener en cuenta que los disfraces pue­
den ser de tres clases: de época, de fantasía y de 
humor. Las dos últimas clases pueden reducirse 
sólo a la segunda, y ésta, cuando no tiene carác­
ter humorístico, tendrá que referirse siempre a

id

Vi

L ISE T T E

la primera, porque la fantasía y el caprieho de 
un traje, mezclando las prendas de varios, ha­
brán de huir siempre del anacronismo, que es 
abigarrado, de mal gusto y pudiera denotar ig­
norancia, y así el capricho y la fantasía habrán 
de ser siempre fantasía y capricho de una época 
determinada. De todas suertes, si te asesoras 
bien, con alguien que sepa de indumentaria y 
con mi buen figurinista, para que al sastre le en­
tre por los ojos al entendimiento lo que quieres, 
irás muy bien vestido de época, pero ya te digo, 
consulta antes tu deseo íntimo, para que te dis­
fraces del personaje que hubieras querido ser, y, 
todavía, para cumplir tu gusto, ten en cuenta las 
posibilidades que te ofrezca tu figura. Con tu 
talla, por ejeznplo, que pasa de un metro setenta 
y cinco, mal podrías disfrazarte de Napoleón /, 
por mucho que haya soñado tu fantasía con ser 
en tu vida y en tu siglo lo que fué en los suyos 
el corso tirano y genial. Desde luego, y lanzo así 
de paso este consejo en general, a mí me parece 
de mal gusto el traje napoleónico, como así tam­
bién, por demasiado vulgar, el de Mefisfófeles. 
Tampoco me gusta, ni aun para un avellanado -v 
membrudo cabaUero, el traje de “ Don Quijote", 
porque la figura del hidalgo manchego, que cada 
lector se la forjó a su antojo, es demasiado ideal 
para materializada con exactitud. Un hombre 
gordo iría siempre muy mal con un tonelete o con 
una trusa de un solo farol, y, en cambio, le sen-
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taría de perlas disfrazarse con el indtmcnto del 
Falstaf “ sespiriano". También era gordo el 
Hamlet que estrenó Burbage, pero ya la literatu­
ra que pesa sobre él y la 'fantasía del público lo 
imaginan con la melancolía estilizada que le dió 
Sarah Bernardt; a tu delgadez y a tu elegancia 
reposada no le irían znal los atavíos sencillísitnos 
del príncipe danés; pero tú eres moreno, tienes 
facciones de moreno, y te sentaría como un tiro 
una peluca rubia. Mira, pues, cómo es indispen­
sable que al escoger el disfraz procures herma­
nar los deseos de tu fantasía con la realidad “ in- 
disfrazable" de tu físico. Piensa sólo en éste, 
cuando no hayas tenido nmgiín sueño, y mucho 
tendrás donde escoger. No te iría znal disfrazar­
te de Don Juan Tenorio, bien con el tonelete con 
que lo hizo vestir en la primera parte Jacinto 
Benavente en los felices tiempos en que dirigía 
el teatro Español, bien con los cinco faroles de 
la trusa del Emperador Carlos V ; también te 
presentarías, como para chiUarte de guapo, con 
la casaca recamada, el blanco peluquín y los ta­
cones sangrantes de loŝ  caballeros Casanova y 
D ex p rieu x; pero precisamente porque eres de 
condición enamoradiza y galante, tío te lo acon­
sejo, no vaya a parecer petulancia, y si disfraza­
do de amante quieres ir, piensa en un traje de 
“ Pierrot" que tu fantasía, y así entrará el dis­
fraz en la .segunda clase, pudiera imaginar deh 
color que más te agrade, y ser un “ Pierrot"
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rojo, o verde, o rosa, o celeste, o azul, o inorado. 
Del disfraz humorístico no sé qué decirte, por­
que el humor bien entendido es algo de categoría 
tayi intelectual, que mal puede representarse con 
un traje. Lo grotesco, sí; lo humorístico, no. 
Claro está que pudieras, sobre una túnica talar, 
sobre un negro traje togado, hacer bordar o ad­
herir simplemente los naipes de una baraja, la 
rueda de una ruleta y la figura de unos dados, 
que tuvieran sobre el fondo severo una irónica 
intención, y aun ponerte una máscara que fin­
giese una cabeza de asno sobre el ropón de un 
doctor molieresco. Pero es la verdad, que así, de 
pronto, no se me ocurre nada verdaderamente 
humorístico, acaso porque, por mi oficio, siem­
pre traduzco el humor en palabras. AUá en mis 
mocedades, cuando empecé a hacer pinitos de 
Periodista, yo asistí al único baile de disfraces de 
mi vida, con un frac de seda blanca en el erial 
había hecho imprimir un número entero del 
periódico donde trabajaba. No estaba feo mi tra­
je, y tú verás si te conviene. Pero si nada de esto 
te gusta, ¿por qué no te vistes a la chambergaf 
Olvidado como estoy ya del Epaminondas de mis 
pesadillas, porque mis aficiones me llevaron ha­
cia el teatro, cuando pienso en algún disfraz, 
siempre me acuerdo de las máscaras de la “ com- 
medietta dell'arte", de “ Brighela", filósofo y 
truhán, que es el “ Crispin" de nuestro D. Jacin­
to genial, y de “ Pantalón", y del “ Capitán Fra-
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cassa", que es nuestro “ Capitán Araña". Nunca 
pienso en el “ Polichinela" francés, por asco de 
sus dos jorobas, y así me quedo con ese “ Pie­
rrot”  más plebeyo, tragón de macarrones, al cual 
llaman los napolitanos Pulcinella, y que es el 
mismo a quien hizo llorar de amor, con música, 
el maestro Leoncavallo en su ópera “ I Pagliac- 
ci” . Pero de todos modos, mi preferido es Arle­
quín, por la alegría de sus colorines y porque se 
me antoja una ficción de arte moderno, por el 
dibujo cubista de su traje ajedrezado, escaquea­
do o al tresbolillo. Ahora, tú verás lo que haces.

Del disfraz de tu novia nada puedo decirte, 
porque no la conozco y me haría falta verla, que 
en las mujeres todavía es más importante que la 
figura concuerde con el disfraz. Me gustan los 
trajes griegos, por el aire estatuario que da el 
peplo y por la belleza del peinado; pero no me 
parece que pudiera convenirle a la pudorosa se­
ñorita soltera que ha de llevar tu nombre. S i es 
rubia, ¿por qué no piemms en la amorosa Julieta 
o en la ingenua Margarita de Goethe? S i es mo­
rena, ¿por qué no la vistes de maja o te acuer­
das también de la diabólica Rosina de Beauniar- 
chais? No la vistas, por Dios, de odalisca, que no 
podrá divertirse ataviada con tan complicado tra­
je, a pesar de sus holgados pantalones, y ten pre­
sente que, si es esbelta y ágil, y graciosa y fina 
e inocentemente picara, como debo suponerlo, por­
que conozco tu gusto, hay un traje que se pres-
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ta a todas las fantasías de una modhta inteligen­
te, V que es el muy socorrido de “ Colombina” o 
“ Píerrette". También entre las máscaras italia­
nas está “ Rosaura", que es la mi-nna Silvia de 
“ Los intereses creados” .

Habría para escribir nn libro, pero no me 
tientan ni el deseo ni el humor; quiero repetirte 
el consejo de que pienses sobre todo 51 ante 
todo en tu figura y en la de tu novia; así como 
el capricho ha de estar siempre dentro de una 
época determinada, todos los disfraces han de 
convenir al tipo del disfrazado, e insistir en él 
cuando se quiera exagerar— disfraces de gente 
rubia para los rubios y de moreno para los mo­
renos— , ya tú me entiendes, y si no quieres que­
brarte la cabeza, busca dos dominós de buena 
seda con su capuchón, que es lo más cómodo, lo 
que siempre está bien y lo más sensato. Tras el 
encaje fino de un antifaz negro, te parecerá más 
roja, más ardiente y más apetitosa la boca de tu 
novia, como bajo la opalanda del domúió ten­
drá ella un traje de baile tú un fraque de im­
pecable lechuguino, os podréis quedar, en cuanto 
os canse la farsa, convertidos en lo que sois, en 
una danta y un galán del siglo X X , por mucho 
que a ti te duela, como me duele a mí, que nos 
haya tocado vivir en estos prosaicos, espantosos 
y cruelísimos tiempos que corremos, sin fantasía 
y sin corazón.

F E L IP E  S A S S O N E
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MUCHACHA HOLAXDKSA DEL 1 6 6 1  : T r a j e  d e  p a ñ o  m a r r ó n , g o r r i t o , c u e l l o  y  p u ñ o s  d b  l i e n z o  d e : h i l o  b l a n c o .__ U N  NIÑO
‘ BIL.N” DE 1 7 9 0 ;  C a s a c a  d e  t e r c i o p e l o  a z u l  c o n  b o t o n e s  d o r a d o s ,  p a n t a l ó n  d e  r a s o  a m a r i l l e n t o , c a m i s a  d e  .m u s e l i n a  b l a n c a . 

INFANTA-NIÑA DE VELAZQUEZ: T r a j e  d e  b r o c a d o  r o s a , b e r t a  d e  m u s e l i n a  y' g a l o n e s  d e  t e r c i o p e l o  m a r r ó n .— MENINA: 
C . O R P IÑ O  D E  g a l o n e s  D E  T E R C I O P E L O  B R O C H A D O .  F A L D A  D E  S E D A  A M A R I L L O  S U A V E ,  D E L A N T A L  V E R D E  Y  G O R R I T O ,  C U E L L O  Y  P U Ñ O S  D E  M U ­
S E L I N A  y  E N C A J E ,  1 6 3 4 :  T r a j e  d e  t e r c i o p e l o  “ r o u i l l e " ,  e n c a j e s  o c r e , s o m b r e r o  y  b o t a s  d r  t e r c i o p e l o  m a r r ó n , c a p a  v e r d e .—  

1 S 2 7 :  C h a q u e t i l l a  d e  p a ñ o  v e r d e , p a n t a l ó n  d e  r a y a s  v e r d e s  y  b l a n c a .s . c u e l l o  y  p u ñ o s  d b  m u s e l i n a  b l a n c a .— 1 8 2 7 :  V e s t i d o  d e

O R G A N D I  R O S A  C O N  L A Z O S  D E  T E R C I O P E L O  A Z U L - G R I S .  P A N T A L Ó N  B L A N C O .  P A M E L A  D E  P A J A  C O N  F L O R E S .---- T A M B O R C I L L O  1 7 0 0 ;  C A S A C A

A Z U L  R E Y .  P A N T A L Ó N  B L A N C O ,  S O M B R E R O  Y  P O L A I N A S  N E G R O S .—BUFON I T R A J E  D E  R A Y A S  N A R A N .T A  Y  V E R D E .  ( D I B U J O  A .  T .  C .)
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D I S F R A C E S  
DE FANTASIA  
PARA JOVENES

"El hada corazón".—Traje 
gris plata de seda bri­
llante, corazones de ter­
ciopelo rojo, manto trans­
parente blanco y los ador­
nos de la s  m ongas  en 
terciopelo blanco también.

"El rey Foca". — Original 
traje de esquimal, que se 
puede realizar con pieles 
blancos, grises y  negras.

"Erizo de mar".—Traje de 
seda azul ultramar con el 
adorno en azul marino y  
blonco. Los círculos de pa­
ño blanco. Plumos de pa­
ño recortado de color azul 
ultramar. Los guantes, lar­
gos, de color azul oscuro.

"El capitón Araña".—Traje 
de paño azul cobalto. C a ­
pa negra con vueltas en 
azul y  blanco. Los cordo­
nes y  estrellas en plata.

/ i c T o r i r x ^
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"Guerrero".—Tra¡e en paño 
gris y  negro con bordes de 
piel blanca. Los mangas blan* 
cas, de tela flexible, para que 
formen bien muchos pliegues. 
Botas altas, de charol negro.

"Bufón".—Tra¡e de paño ver­
de-gris. Lo marcado en gris 
oscuro se hará en terciope­
lo verde oscuro, que entone 
bien con el claro. El blanco y 
el negro, donde indica el di­
bujo. Los zapatos, cerrados 
hasta el tobillo, puntiagudos, 
de terciopelo verde oscuro.

"La princesa Margarita".— 
Traje de seda en azul cobal­
to claro. Las cuchilladas de 
las mangas en azul oscuro, 
lo mismo que lo marcado 
con negro del adorno de la 
cabeza. Las margaritas en 
blanco con el botón amarillo.

"Am ericano".-Traje de paño 
marrón cloro. El collar de flo­
res de paño de diversostonos. 
Plumas negras y sombrero 
morrón muy oscuro. El poñue- 
lo del cuello en rojo fuerte.

r' . V .
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EL DI SFRAZ  
DE FANTASIA 
PARA NIÑOS
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P A S T O R :  P i e l  d e  c o r d e r o  c o n  c i n t u r A n  

D E  C O R D Ó N  R O JO . S A N D A L IA S  D B  T E L A  R O J A  CO N

C IN T A S  D E L  M IS M O  C O L O R .---- C l i O W N : T R A J E

D E  “ S A T I N ”  R O JO  T  B L A N C O , C O N  N O T A S  D B  

M Ú S IC A  P IN T A D A S  E N  N E G R O  T  E N  B L A N C O . G O LA  

D E  O R G A N D I B L A N C O . S O M B R E R O  D B  “ S A T I N ” 

R O JO  C O N  C L A V E  D B  S O L  N E G R A . M A N D O L IN A  

S U S P E N D ID A  P O R  U N  C O R D Ó N  R O JO .— LA COL ; 
V e s t i d o  d e  “ t a f f e t a s ”  c o f r a d o  v e r d e ,  c o n  

“ N E R V U R K S ”  B L A N C A S  F O R M A D A S  P O R  B A N D A S  

D E  “ t a f f e t a s ”  B L A N C O  P E S P U N T E A D O . E L  C U - 

B R E C A B E Z A . E N  “ T A F F E T A S ”  V E R D E .— JARDI­
NERO : P a n t a l ó n  a z u l  o b s c u r o , d e l a n t a l ,  

C O N  G R A N  B O L S I L L O . D E  T E L A  C H I S . C A M IS A  A 

C U A D R O S  A Z U L E S  T  B L A N C O S . S O M B R E R O  D E  P A J A  

C O N  C IN T A  A Z U L . A C C E S O R IO S  D E  T R A B A J O  D E  

J A R D Í N .— CACTUS: V e s t i d o  d e  l a n a  v e r d e . 

P A N T A L Ó N  T U R C O  T  C A S A Q U ÍN  C O N  M A N G A S  F O R ­

M A N D O  L A S  H O J A S . L O S  P I N C H O S  D E L  C A C T U S  

S O N  D E  C R I N .— EL VENDEDOR DE SALTA­
MONTES : T e l a  b l a n c a  c o n  r a t a s  m u l t i c o ­

l o r e s . F E Z  r o j o , b a b u c h a s  D E  C U E R O  R O JO  

B O R D A D O  E N  O R O .— MUJER MORA: V e s t i d o  

B L A N C O . C IN T U R Ó N  D B  C U E R O  B O R D A D O  T  V E L O  D E  

m u s e l i n a . ( D I B . D E  T H E R E S E  B O N T O U X . P A R Í S )
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F r a n c i s c o  F e r r a r  n ú m .  7  - M A D R I D  

E X P O S I C I O N :  A v d a .  P í  y  M a r s a ll n ú m . 1 6

A G E N T E S  E N  T O D A S  L A S  C A P I T A L E S
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